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Alfredo de Hedtsjerma nació en Rysoby, Reino de Suecia, en marzo de 1852.

Antes de revelarse en él sus cualidades para la literatura, estuvo dedicado a las labores del campo. Fue agricultor por más de 15 años. Una serie de trabajos humorísticos, publicados en una revista que fundó y dirigió, lo consagraron como autor digno de oficiar en la sagrada Capilla de la Risa.

Cultivó la novela con éxito. Su estilo sencillo y atildado y su manera de decir las cosas con sencillez casi infantil, le han dado la popularidad de que goza. Su obra puede compararse a una mujer de esas que, conociendo sus encantos naturales, se cuida poco de los atavíos rimbombantes.

El señor de Halleborg, su novela más delicada y popular, según el decir de algunos comentaristas, sugestiona y atrae. Tiene un delicioso perfume de romanticismo idealista, que pone en el espíritu una deliciosa sensación de bienestar... Y hace estallar en la callada arpa del corazón, músicas dormidas de ternura que nos parecen remotísimas, porque se sintieron hace ya muchos años; tintineo suave de cariños henchidos de sentimentalidad, que en el trasiego de la vida fuerte y ruda, se han ido alejando de nosotros, barridos por ráfagas de realidad, a modo de una flama asoladora que nos limpiase los recodos de la fronda interior, hasta dejarnos curados de la miseria sentimental...

Y es que el género de la novela romántica, que es el que cultiva Hedtsjerma, tiene la prestigiosa virtualidad de subyugarnos siempre; más aún si es un idealismo tan diáfano y tan suave como el que asoma en las páginas de El Señor de Halleborg.

Contra esta forma del romanticismo puro, no podría influir decididamente ninguna otra escuela literaria en el terreno de la novela, porque el sentimiento es la fuerza primordial que mueve y anima nuestra frágil arcilla. No vivimos sino de emociones espirituales. Nos guiamos por las sensaciones que agitan el corazón, no por las que inquietan el cerebro.

Comprendemos, por ejemplo, que la novela naturalista, por la misma escuela que representa, es más real, más humana, que va más allá de la epidermis, que penetra en el fondo sombrío y trágico de las cosas. Baja más a la tierra, esculca los personajes, los desmenuza, los analiza con serenidad implacable. Se preocupa poco de la forma, para buscar la esencia. Es dura y áspera y fría y trágica. Es más trascendental porque abarca un radio más amplio de universalidad, pero es demasiado cruel. Y la novela ha de ser novela, y no ciencia positiva y amarga. Basta para aterrarnos con pasar los ojos sobre el libro abierto de la vida.

En El señor de Halleborg, la figura de Amelia, sufrida y heroica, nos conmueve hasta el dolor. Enferma primero y curada luego, es siempre el mismo angustiado corazón. Lirio de paz de un hogar que se resigna a morir para salvarlo de la ruina vergonzosa, espera como una redención final el beso frío de la Sombra. Luego, curada, tiene una extraña ansia de vida que no había sentido nunca, y querría aferrarse a ella, pero sabe su compromiso de morir, y teme a la vida.

Páginas sueltas de un dietario lo dicen mejor: “Estoy tan afeada por el mal que llego a repugnarle! Quiere que me aleje, que vaya a un clima dulce y piadoso “para curarme”, según dice. Yo también, yo quiero marcharme, quiero evitarle el espectáculo de mi miseria, y a mí el de su sufrimiento. Acaso sonreirá de felicidad cuando yo desaparezca”. 

“No he tosido hace dos días. Tiemblo de miedo y de angustia al convencerme de que mi mal disminuye y mis fuerzas aumentan. ¡Qué alegría la de mi pobre mamá! ¿Habrá olvidado que yo no debo vivir?”. 

“Es horrible mi lucha entre el ansia y goce de la vida y el remordimiento de no morir”.

Cómo bendigo yo las finas manos de terciopelo que hicieron llegar este libro hasta mi olvido hermético.






